
C A P I L L A D A  á7. F E B R E R O  22 D E  1858.

Fu. GERUNDIO.

S i (¡uis d ixe r it F ra trem  
G erundiiim  tolerare u t i l l i  ina - 
niis per cerrum  p a setu r, ana- 
tkcma sit.

Si alguno (ligere  que F ra y  
Gerundio es hombre que se 
deje pasar lu mano por e l  lo ­
m o sin decir , «a lto  aquí,» le 
rppiquetéo uu redoble de ca- 
pilladas que ni el mejor tam­
bor del mundo.

COríC. GERÜNO.

Q U E  N O  Q U IE R O  C U E N T O S  

C O N  L A  V E C I N D A D .

A q u i j  ó pwblico , iuToeo lu  tes tim on io , apelo 

á tu ju ic io ,  y  pido tu íaUo impartial. N o  quiero
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mas tribunal qne tú ,  con ta  sentencia me confor­

mo , y tú lias de ser el g ra n  ju ra d o  que condene 

¿.absuelva á F r .  Gerundio, ü iu ie  p u e s ,  ó públi­

c o ,  y  d ilo  con franqueza: en ccrca de un ano que 

l le v o  desguiiitiíndonie desde este santo púlplto, y 

sacudiendo capilladas á derecha é izciuierda, ¿has 

v is to ,  d in ie , has visto que Fr. Gerundio se lia va 

metido con ningún periód ico , que hu^ii buscado 

en t ia r  cu ¡jolemlca c »n  e l los ,  que haya atacado 

sus doctrinas , ni mucho menos zaherido ó insid- 

tado á ninguno? ¿Has visto un per iód ico ,  desde 

que periódicos hay , q y e  mas consideración haya 

tenido :í sus cofrades, que menos haya querido 

cuentos con la  vecindad} Nnnca le  h izo gracia á 

F r .  Gerundio esa pugna crue l,  esa guerra f ra lr i -  

cida y  de muerte que sostienen unos con otros 

los hermanos period istas; asi es que cuando echó 

mano á su capilla d i jo :  allá os deis de cabezadas, 

hermanos; y o  respeto á las doctrinas de lodos: 

y o  no soy de los exaltados ni de los moderados, 

ni de los retrógados ; y o  soy F r .  G erund io : yo  no 

tengo co lo r ;  soy un fra ile  enteramente desco lori­

d o ;  nii sist'.Mna es dar capilhida a todo el que se 

desvie del camino real. P o r  lo demás cada uno es 

cada u n o ,  y  ninguno es mas que nadie. F r .  Ge­

rundio se contenta con ser F r  Gerundio.

I I íz o lo  asi: á ningún periódico im p u gn ó :  favo- 

recicro ií le  casi todos los de la córte y  los mas de 

las provincias de todos los nialices , colores y  par­

tidos copiando muchos de sus artículos ,  y  aun
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dispensándole recomendaciones que cree no me­

recer. Fr. G trnnd io  se holgó como era nutnral 

de verse asi honrado, les dio y  les da las g r a ­

c ias , pero todavía  no qciiso hacer causa con nin­

guna fracción periódica. F r  Gerundio siguió con­

tentándose con ser Fr, Gerundio: á ninguno a lacó ; 

ninguno tampoco puede dec ir : F r. Gerundio es de 

los nuestros; ni es minisletial, ni de la oposioion: 

F r. Gerundio es Fr. Gerundio.

Pero  como el M ando  es asi  ̂ nunca falta una 

mala intención que busque cinco pies al gato. Sá­

b e t e , ó púb lico , que á pesar de toda esta m ode­

ración (llámese prudencia , v irtud , ó llámela el 

oue quiera polítlcci artif ic iosa ), todavía  e l  señor 

M ando  (no  e l M undo  universo , sino el M undo  pe­

r iód ico ) trata sin duda de tentarme la paciencia y  

buscarme la lengua , tirándome una mordilada eu 

el Mosaico de su número 57G; tú juzgarás , ó pú­

b l ico ,  si de un modo noble y  digHO de m i com­

portam iento, ó por « n  estilo cob arde ,  ratero y  

traidor. Dice asi el Mundo. "‘ Ah í tienen V ds. E l 

£ co  (d e l  Com erc io ),  tan enemigo de los í'railc:í,se 

nos viene ahora copiando las eapilladas de F r .  Ge­

rundio, De /‘V. Gerundio  que se publica eu León: 

a lli mismo donde se ha querido también publicar 

la N eta  y la R epúb lica .»

Pe-i’donen V ds . , amados le c to res ,  si les fasli- 

dio un poco con dos palabras de contestación jil 

Mundo : bien se <|ue es cansado , fastidioso y mo­

lesto entretener á VJs. cou esta clase de conli’s-
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laciones , pero ademas de que cpilzá esta sera la 

primera y  ulliniu v e z ,  pürtjue á mi tampoco me 

agradan, y solo qu iero chir xina prueba de que 

cuando entro en ellas lo hago cargado de razón y  

sin buscarlas; creo hallarme por aliora con el 

M undo  eu el caso de Ar istóte les ,  cuando de- 
cia;
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Es cosa indecorosa ,

Si Xeiiocratcs habla, que yo  calle.

Diga V .  pues, señor M u n d o ;  ¿qué ha querido 

V .  significar con esas palabras enfáticas y  de n)is- 

t e i i o ,  con esa graciosa y  oportuna repetieioncilla 

«de  Fr. Gerundio que se publica en León  : a llí 

mismo donde se ha querido publicar también la 

N e ta . . . .  y  la Repúb lica?» Sin duda que F r .  Gerun- 

d io  es N e to  y  Repub licano , porcjue aquí mismo se 

publica Fr. G en ind io  , y  aqui mismo se ba <[uerido 

publicar la Neta y  la República . L a  razón es ter-r 

m inante: la consecuencia c la ra ,  la ilación necena- 

ria y  forzosa , y  el argumento sin vue lta ; ni mas 

ni menos que lo seria este. JÍ'r. Gerundio .se pu­

blica en León ; alli mismo donde se proclanió por 

primera vez  d Carlos V .  ; luego F r .  Gerundio cs 

carlista quinto.» O  como este : «Fi-. Gerundio se 

publica en León : a lli mismo donde estaba e l obis­

po Abarca , luego F r .  Geriindío gasta capisayos 

episcop.TÍps Abarquiuos... O  como este otro : «F ray  

Gciundio  se puLiica eu León : a l l i  mismo donde
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están ciilerradas Dona Urraca y  Dona Berenguela; 

luego F r .  Gerundio es Beronguela y  U rráco .»  O  

como es to : « e l  M undo se publica en M adr id  ; a llí 

mismo donde se dicen muchas desvergüenzas, lue­

go e l M undo dice muchas desvergücnzas.o ¿A co ­

moda la consecuencia, souur M im do? ¿L e  gusLa á 

V .  esta lúgioa mundana) Pues á mi tampoco la otra .

P e ro  al M undo le pudo incomodar que á Fray- 

Gerundio le  copiara su antagonista el E c o , y  

d i jo :  «¿cónica liare' para desacreditar á F r .  Gerun­

dio ya  qxie le copia m i antagonista el E co? »  D i­

gamos que F r .  Gerundio  se publica en León  , y  

añadamos con énfasis que a ll í  mismo se quiso 

también publicar la N e ta .. . .  y  la  Repúb lica . í^n- 

cargári^nle á un predicador el sermón de S. José; 

y  como e l  tal predicador no supiese mas sermón 

que im o acerca de la penitencia , y  sus j>rodica- 

deras no diesen de sí para componer o tro  ap l i­

cable á S. José, discnrrio salir del apuro d icien­

d o :  « e l  glorioso San José fue carp intero '; los 

carpinteros hacen confesonarios ; <;a los confeso­

narios se administra el sacramento de la peni­

tencia , de la cual me propongo hablaros en este 

breve  rato , para lo  que me ayudaréis á pedir 

la intercesión do la V ir g e n  San tís im a , saludán­

dola con el A n g e l ;  «A i ’e M a r ía .» F r. Gerundio 

se publica en L e ó n ;  a ll í  mismo donde se qniso 

también publicar la Neta.... y  la llepú i)lica  ; luv~ 

go Fr. Gerundio e s - N e t o  y  R epub licano : Ai>c

M a ría .
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Si el M undo liubiera le ído  la capillada que 

p lanto  Fr. G erun d io ,  el primero de todos, á los 

que pronunciaron la  v o z  R epú b lica , por cierto 

qne no se huLiera esplicado con tanta l ig e rez » ,  ni 

hubiera descubierto la dauada intención que tan  

mal acertó a rebozar. Y  si el Mundo quiere cono­

cer las ¡deas de que ha abundado constantcmcnle 

F r .  G erun d io ,  no tiene mas que barajar l a s 4 7 c a -  

pilladas que ha publicado (s ien to  que no sean las 

48, para que fuese una baraja com p le ta ) ,  poner­

las en forma de abanico como quien va á jn ga r ,  

revisarlas de punto á cabo, y  sí baila una sola 

id ea ,  un solo pensamiento, una sola especie, una 

sola palabra que remotamente y  violentando cuanto 

se quiera la  in terpretación  pueda favorecer a l sen­

tido en que se ha esplicado el M undo , me dejo 

emparedar , me dejo meter en el toro de Fálaris, 

me dejo ser e l  blanco perpetuo d t l  Mosaico del 
Mundo.

Y  si alegase el M undo no haber entrado en su 

ánimo ese sentido , esa intención,  ̂ á que añadir á 

renglón  seguido con no menos énfasis j  con cinco 

admiraciones: -y  el tal F r .  Gerundio  parece qne 

es empleado del Gobierno, como lo es todavía  a l­

guno de los redactores de l E c o ! ! ! ! ’  ̂ Juzgue e l 

público SI he dado m otivo  al M undo para esp li-  

carse asi. Si lo hace porque el E co  nos viene c o .  

piando las capilludas de F r .  G eru n d io , como el 

(lii’ p, podía descalabazarse ron el Eco si asi se lo 

pedí,, la criatura, y  no tratar de hacer carambola
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B s o O o s

con Fr. Gerundio. F r .  Gerundio ni es de l E co  ni 

del M u n do ,  n i de nadie; respeta las doctrinos de 

arabos j  de todos, y  se contenta con ser F r .  Ge­

rundio. N i  quiere cuentos con la  vecindad, n i se deja  

ja s a r la  mana p o r el cerro. Sea esto dicho acaso de 

una  ̂e l  para siempre, pues ni á los lectores ui á 

mí estoy en que nos gusta emplear e l  tiempo en 

dimes y  d iretes.

i'iM ' '*{1

L A  T I A  P A M P L O N A ,  Y  E L  C A P E L L A N

D E V iL L A O B IS P O .

Y a  -vió F r .  Gerundio á la Zultorina , y  á toda 

la compañia de la legua que andaba representan­

do por este país la comedia de e l descubrimiento de 

los tesoros. E l  m otivo  qne me Ua propoic ionado la 

ocasion de conocer esta buena gente ha sido un 

poco trágico.
En A li ja  de la R iv e ra  (p u eb lc c i l lo  distante 

una legua de esta capital )  se ocupaban los aluci­

nados paisanos en abondur un pozo, profundo \a 

de mas de cuarenta varas, a la orilla de l tÍd I 

rio, por haberles dicho la Zaho t i,  Zahorino, o Zn
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horila ( 1 )  que en aquel sitio bailarían un ca ldero  

Heno de monedas de oro y  p la ta , segim ella L a ­

bia visto  por la v ir tu d  que Dios la ha dado. l i a -  

llái)anse Ies buenos de los esploladores de la mina 

caldero escahando con todo  a lunco j espersnza y  

afición, y  echando como decirse suele, los b ija- 

res, cuando ete le  que se desploma un enorm e p ro ­

montorio de cascajo, y  tres de ellos qncdan se­

pultados bajo la desmoronada masa: dos ban siJo 

víctimas , y  el tercero se salvó por haberle queda­

do descubierta la  cúspide ó  cap ite l de la montera, 

lo  cual fue causa de que acudiesen al líistaiite en 

su auxil io  sus vecinos y  cobiboradores que hablan 

tenido la felicidad de salir h salvo de l terremoto 

o picdrimoto , loŜ  cuales aun pudieron extraerle , 

o por mejor dec ir ,  exhumarle ; y  aunque estaba 

ya mas muerto que v iv o ,  al fui ha quedado para 
contarlo.

Notic ioso el gefe  polít ico  de este desgraciado 

suceso , activo las medidas y  disposiciones que te­

nia ya adoptadas para la captura de esta compa­

ñía de embaucadores; y  en efecto han sido condu­

cidos todos á esta capital por los agentes de p r o -
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1 l la m a r á  com o t r ,  G e rt ir t f l ío  le  aco m o d e  ; p u c5  
n o  h a b ic n i lo  s in o  l:i v o z  ju n s c u í ín a  Z a h o r Í para d e s ig ­
n a r  a l  l io i i ib r c  o  m a c h o  q u e t i í n e  l.i g;i'ncía d e  v e r  te s o ­
ros s u b t e r r á n e o s , su  a p ro p ia c ió n  á l,\ h e m b ra  d e b e  ser 
p r e r o g n t iv a  y  d e r e c h o  e s c lu s iv o  d e  F r .  G e r i i n d i o  co m o  
el pi uticr  c a i i ic n tc  y  c o n q u is t a d o r  d e  esta  v o z .  D e r p e h o  
a u n  m as inconcluso q u e  el dn t r a s m u t a r  la v o z  fe m e n in a  
D i í h i t AC i o n e s  en  la m a s c u l in a  CONSEJOS.
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teccion y  seguridad , y  castigados por la autoridad 

los principales iuvciitores y  sostenedores d e  la 

ridicula patraña , sin perjuicio de emplearse en la 

averiguación de los que hayan contribuido á f o ­
mentarla.

V io  pues con este m otivo  r r .  Gerundio la co­

mitiva tesaurizante, la cual se compone de los 

actores y  actrices siguientes: M aría  T u d t í la , Z c -  

horina , joven de 13 años y  Ijiiérfana. E l  tio  

Ignacio Ordofiez , su padrino. E l  tio M anuel A lo n ­

so, aUas e l  capellan dé  V iU ao i) ispo : que se dice 

su abuelo sin serlo. Josefa , hija de ¿ste , y  de 

consiguiente madre adoptiva , adoptante ó puta­

tiva de la Zaherila . An ton ia  G a rc ia ,  álías la tia 

Pam plona , aya y  directora de la educanda M a ­

ría Tude ía . Y o  mismo he examinado á esta pobre 

muchacha > y  coníiesa con el nuiyor candor que 

nada veía ni vé debajo de t ierra , y  que todo  oso 

de los ce lderos, tinajas y  tesoros , y  lo  de los 

cadáveres enterrados decía que lo veia cuándo y  

en donde su abuelo el capr[lan , su padrino e l tio 

Ignac io , 9ü maestra la tia Pam p lona , ó cualquie­

ra de sus M entores ó Mentorísas la mandaban , y  

que nunca recibió ella el dinero de las suscriciones 

de los pueblos. Tam poco  tiene somojante cáliz en 

el pecho , ni marca alguna particular en el cielo 

d é l a  boca ni en los brazos , como el vu lgo  creia 

y  aseguraba. Mas por lo  mismo que lo v! tan 

sencilla y  candorosa , la d ir ig í  per  via de d ive r ­

sión algunas preguntas para ver cómo se cspücaba 

T omo n . 20
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y  por doiiilí' salía. O vos ,  n ina , le  tUje: lú  hal>rás 

oiílo liablar de uiíos Z:ilioríes rauj> grandes que 

llaman ministros de H jc ien d a ;  que dicen que sa- 

Jien donde hay tesoros , y nos ofrecen m ucho, mu­

cho d inero ,  uiuií veces sacado de aca de nuestra 

tierra , y  otras traido de allá de un pais que Hu­

man esíranfria .— Sefior , me contestó ; lo  mismo 

serán esos que vó  } apuesto ) o  á que todos sus 

tesoros se vienen á reduvir á sacar la esmola á los 

tiüs de los lugares.— C a l la ,  boliina , c a l la ;  que 

los hemos tenido muy dieátros! Si vieras cuántos 

tesoros eucoütr¿ uno que llaman Mcndizabal | Pues, 

undule que otro  que tenemos ahora que Jlamaii. 

1). Ak-ja iid io  va a sac.nr en un instante una calde­

rada de snsi;ieutos ir i l lones ; bien sabe el dondo 

i.stán , bien.— A l i  señor! dejarán esos que V . d i t e  

de t(Míer sus padrinos como yo.... S eñ o r ,  me 

a irovo  á apostar que ellos uo ven nada , ni o lre -  

cc ii mus tesoros <jue los que el padrino les dice: 

cn'ii V . s eñ o r ,  que en el padrino consiste todo.—  

O la ,  o la ,  ch iqu illa ! no parece que diseurres mal. 

P ero  ujira , consista en e l padrino 6 consista en 

quien qu ie ra ,  tú debes llevar unos azotitos , por- 

qtie bas traído ciigañadc-s y  medio locos todos 

c.Hos pueblos con tus iinposturas y  tus falsas adi— 

\iiiucioue» de tesoros, y  les has estado sonsacan­

do maUniente los ochavos; y  por ú l t im o ,  tú 

liuíies lu cu lp í de que hayan mncrto el tio M i ­

guel P crez  y  el l io  Eu log io  R ob le s ,  eu A l ; ja ,  ca- 

baudo un pozo donde les hablas dicho que halla-
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rian tin caldero lleno de oro .— SoRor (m e  dijo 

rcbánJose á l l o r . r ) ,  yo  dije lo  que m e mandó 

padrino, k y  señor de mi alm# (eontin iió  entre 

aollbzos)! á m í que soy una pobre rapasa sin pa­

dre ni madre me quieren V ds . azotar^ despues 

que nunca pude juntar una peseta de lo  que saca­

ba por los lu gares ,  j  eso porque m i padñno  me 

daba de cuando en cuando cuatro 6 seís cuartosc 

y  á esos Zahurinónes  tan grandazos que V .  dic 

que hay , no les harán nada í s ¡ ;  i  los pobres poco’ 
cuesta el ajotarlos.

Acordóm e eníonces del dicho de a q o e l  lamoso

pirata á A le jan d ro  M agn o :  no pude menos de dar

a razón á la jó vea  xahorila, y  la dej¿  o frec iendo-

la que no sena azotada; «on lo que se templó su 
desconsuelo.

Vümos á la lia  Pam plona. O  no hay zahorÜas 

m brujas eu el m u n d o , 6 lo  es la tia Pam plona. 

1-igurense V d s .  que están viendo á la Dueña D o ­

lor ida , ó sea á la condesa T r i r a ld í ,  (con  la d ile -  

renca de estar vestida de un hormiguero de tra­

pos pardos) cuando levantando el antifaz coa que 

traía cubierlo  .1 rostro  dejó ver las barbas <,ue 

en el había sembrado por encanto el g  gante M a- 

lambruno, y  tendrán una idea aproximada do la 

tia Pamplona. Pero  no: aun na es esta la verda- 

a c ra id ea  de la tia Pam p louar  la cara de la lia 

t;amplona es mas bien una cara de Furia/ impo­

nible es que no sea una de las Gorgónides j no 

asegurare que sea precisamente M ed u sa ,  n¡ que

8= 307=

Ayuntamiento de Madrid



:==008=

soa Eurio la  ni Esten io  , pero sí puede afirmar&e 

«|ue alguna de las tres nos dejó por acá Perséo, 

por mas que diga la  historia que acabo con todas 

rilas. Y  sino, precisamente es la H arp ía  que tan nial 

rato d io al pobre Eneas con sus terribles predic­

c iones, y  que Juno ha preservado para d a rá  F ra y  

Gerundio  uii espectáculo asqueroso , á semejanza 

de l que dio á Finées. E s  mucba tia la  tia P am ­

plona.
P e ro  vo lv iendo á nuestros fascinados paisanos  ̂

i-reo que la ingc'uua confesion de la jóven M h iÍa  

T u d e la  (hasta eslo  d «  Tude la  y  Pamplona parece 

iilgo m isterioso) tenida por zahorina, y  pl escar­

miento trágico y  sensible de las víctimas de A l i ja  

bastarán á desengaiiar al necio vu lgo de que la 

existencia de los zahoríes es la fábula mas crjisa 

y  mas absurda que ha sostenido basta ahora el 

fanatismo y  la superstición. Una rellexioiicilla me 

resta hacer á nuestros re form adoies. E l  tio  M i-  

jvuel P erez  y  e l  tio  E u log io  Rob les  habian v iv ido  

biijo el régimen despotismo ignorante  y  del des­

potismo ilustrado, de l E s ta tu to , de la  Constitu­

ción dcl 12 y  de la d e l 37 , y  era ya  tanta su 

ilustración que murieron buscando un tesoro por 

el dicho de la tia Pamplona y  dcl capcllau de 

V illaobispo. Disputen V ds . sobre cual Constitu­

ción se ha de dar á estas gentes. Educación , edu­

cación es la que nos hace falta.

Señores literatos , ios que hace ya  tiempo que 

no crcen Vds. en zahoríes, dispensen V d s .  si es­
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cribo algunos artículos poco dignos de Veis. F rny  

Gerundio tieuc que escribii’ para el público y  <‘ ii 

el piíblico está compreodido el pueblo , y  aun 

cree hacer una obra buena procurando desarraigar 

del pueblo la superstición y  e l  error.
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Atlicion á la tía Pamplona.
« s e »

Hacieudo conversación de esto mismo con 

e) administrador de correos de esta capita l me 

ha manifestado que e l nació un viernes sanvo 

mientras las tinieblas ( e l  18 de abril de l ano tío ),  

y  no solo no v e  lo  que hay debajo de t ie rra , sino 

que í  pesar d e  gastar an teo jos, le cnesía m u e lo  

trabajo v e r  lo  que l'-ty enc im a, y  aun lo  que Criía 

sobré la mesa en que escribe. ¿Que dirá á esto el 

crédulo v u lg o ,  y  los eclesiásticos que con tr lbu je i.  

á mantener e l  pueblo en esta necia ilusión?
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LikSDOS LLAVSS.

¿Qué l íene i que tan tristristrás, T irabeque?—  

S eñ o r ,  tr is trU toy  por haber perdido las dos lla­
ves.— ¡A h  picaro! A  que me lias perdido las l la res  

de l d inerin?— N o  señor, no j no son esus las que se 

han perdido i no so. asuste V . ;  son otras mas gor­

das— Serán las de la despensa; pero estraño mucho 

que tu ba jas  perdido esas Uuves, porque primero 

me parece que has de perder las narices , según 

el cuidado que titnes de ellas.— Tam poco  sonj no 

«eñ o r :  son otras mas g o rd a s .^ E n  ese caso una 

ic iá  la de la puerta de ta ca lle : pero la otra.,., á 

no ser que conservaras, todavia la del «onTeoto...,, 

^ N o  s eñ o r : esa la tendrá el comisionado de la

niortíGcacion. S «n  mas gordas todavia  H orab ie ,

mas gordas , mas gordas..,, no siendo que tuv¡e> 

ras tu las de San Pedro ., . .— S í j  no dejaban d® 

estar encomendadas á buen portero . Para gob ier­

no de V . , s e ñ o r , o o  las he perdido j o  Puesi

entonces ¿por qué te  aflijos?— Deje V .  que no 

fa lta  por  qué afli j irm e: crea V .  mi a m o ,  que 

áunque las llaTes no eran nuestras, nuestras 

e ra n ,  j  aunque no oráp las de l c ie lo ,  a lgo  m e­

jo r  nos podiamos sa lvar con ellas que sin ellas, 

con la ventaja , que stgun dicen , coda una hacia 

á dos puertas , que ahora quedarán abiertas de
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pjir en par.— V a y a ,  pues ,  es|)licalc, no soas pe­

sado.—*No se enfade , señor. I/i inm era la Ihivo 

(le Castilla y  V iz c a y a ,  que la perdió e l  bennaiia 

Baldomcro; j  la otra le l lave  de V a le «c ia  y  A ra ­

gón que pertlió e l  hermano M arce lino .— ¡Co.' ;̂»; 

como las que tú tienes, liombre....!— S eñ o r ,  lifi 

dicen los in te ligen tes , que M ore lla  es la l lave  d f  

Aragou j  V a len c ia ,  y  Balmaseda la do CaslilK» 

y  V i ic a y a  : aquella nos la cogieron los laerinso 

y esta otra se la dejó  Esparlero , abandon:in<!nli( 

y volando e l C ast i l lo ,  dice que por inúlil. Y.s 

d igo que inútil  ó no in ú t i l ,  verá V .  como ahic;i 

y  cierran con e lla  los facciosos las dos puertas , y 

entran y  salen cuando les da. la gana. Señor, yo 

entiendo e s to :  e l  hermano Baldomero es valiente,' 

vence cuando le acom oJa: pero le acomoda hri 

de tarde en tarde que nos mala con sus lardaiiz.^*:; 

y  luego se aprovecha tan poco de los golpiixos v 

maz'Sdas que dá....! M e  han dicho c j i i e  eslú 

vez en L o g ro ñ o :  ¿si vo lverá  á pasearse de L o g m  - 

ñ o á  l l a r o ,  de H aro  á Logroñ o  como e l tordo (i•• 

las monjas?— C a l la ,  calla , L ego  asce'tico: ¿qiiio'.i 

te nicle .i ti á censurar, la estrategia de un gene­

ral?— Señor , callar , callare ; pero lo  de las li.i- 

ves no me bu gustado.
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B U E N A S  T A R D E S , D . B A S IL IO .

;O Ia ,  o la !  parece que cuando Se qu iere  me­

near las tabas ,  se l lega  á tiem po de saludar con 

un puHtapie a los que andan jugueteando con 

vueltas y  revueltas. Los  ga lgos  nos ensenan : el 

que qu iere eoger la  l iebre  ya  sabe que tiene que 

apretar las tabas; e l  que, á ejemplo d e l 'd e  el tío 

R oqu e  de V i l la lpan do  , ve saltar la l i e b r e ,  echa 

una carrerilla y  luego se sienta  ̂ n o  cogerá una 

eu su v id a ,  como no sea en la  cama, Forzá  el 

general Sanz^ dos ó tres marchas ,  se portó  eomo 

ga lgo  de buena calidad , y  al instan-te d iá  alcafi- 

cc a l gazapón  de D. B as il io ,  le  farzo cerca de 

quinientos prisioneros , le vendim ió una porcion 

de lebratines , y  o lra  buena camada de  ellos 

jp re tó  á correr por los cerros de- Ubeda ( p o r  allá 

me las den todas). ¿ L o  ven V d s .  como esta es 

guerra de aprieta  y m a n co , que te p il la  un cojo? 

Ademas- de q a e , como dicen los tíos de Campa­

bas, gen te  pobre parada es-sospechosa.

¿ Y  que ta l ,  D .  Basilio? ¿gustó el saludo? A t o ­

ra sí que te  dice Fr. G erund io : buenas tardes^ 

D . B asilio . Señor Sanz, no tarde V .  en p ropor­

cionarme el dar otras buenas tardes á D . Basilio. 

I lJ ga lo  V .  por un v e r ,  y  le  ded ico o tro  artículo.
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¿ Q U IÉ N  C O M P R A  Á Fe . G E R U N D IO  ?

Señores, F r .  G ernndio  está de v en ta :  n o e l  

F r .  Gerundio de papel (ese ya  cuanto hace que lo  

está ),  sino el F r .G eru n d io  que parió la madre de 

F r .  Gerundio en cuerpo y  a lm a , con condicion 

que e l que me com pre ha de entregar m í alma »  

Dios cuando me m u era , eso es aparte. Y  preven­

go á todo el que se encuentre de humor de ser 

vendido , que se guarde de poner los pies eA 

esta provincia , po ique  si le  atrapamos a q u í ,  le 

vendemos por treinta dineros , ó por tre in ta  mais 

si no nos dan mas. E n  fin se vende toda la 

provincia con sus vecinos y  m oradores , incluso 

el topacio de F r .  Gerundio y  la perla de T ira b e ­

que. ¡Cóm o ha de ser ! Las  alhajas para eso son, 

para los apuros. L o  que importa es salir de ellos-. 

Verem os lo  que sale de esta subasta publica 

genera l; no hay fa lencia: á apuros estraord ina- 

rios remedios estraordtnarios.

jL o  que revue lve  una contribución cstraord i- 

Haria d e  guerra !!I Y  eso que tto es muy subida 

que digamos : de seiscientos tres  m illoncitos novc^ 

cientes' othcnta y  í rM  m il  ( t o d o  va  cu letra ), dos-
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cientos ochenta j r  cuatro reuHlos ,  ( 1 )  scgmi el 

proycpto de l gobierno presentado á las Cortes, 

que no me dejará m entir : y  e l cupo correspon­

d iente í  esta provincia de León... hacer sitió que 
v o y  allá : fuera, que tra igo aqnl linos cuartos; 

apartarse que v o j  «4 descargar : es de doce millones 

novecientos treinta  y  cuatro m il veinte jr  tres rs.y 

calculada su riqup£a a g ra r ia  y  p e cu a ria , mevilia'^ 

r ía  y  suntuaiia. ¡ GuentJ bien estra fa la ria ', por­

que aunque d todas estas riquezas se anadat) la 

dom icilia ria  y  la estacionaria y la sedentaria y  la 

la p id a ria  y la fo rm u la r ia  y  la perdu la ria  y  la 

im ag ina ria  y  la ju d ic ia r ia  y  la g ra n  Canaria y  la 

g ra n  7 'artaria  y  la ínsula B ara ta ría  , y  el sagra­

r io  se convierta en s a g ra r ía , y cada piedra se 

vuelva una co lum naria , y  se eche cada dia una 

p le g a r ia ', ú nos hemos de quedar como San Se­

bastian y  mantenernos de langostas como Sao 

Juan Bautista , ó  ha de ser una provincia de Ca> 

m a leones , () de lo  contrario la cuádruple contr i­

bución será mus nominal que la cuádruple alianza.

P e ro  lo maá loable de este proyecto  es la 

p roporc ion , la equ idad , la ju s t it ia  con que está 

hecho el reparto de cupos provinciales. ¡O  no ba- 

bia de ser un gobierno de ju s lic ia \  E l  de 

la provincia de Astu rias , mas r ic a ,  mas in-

( i )  La (ipselitrt t íllim n  es In m e hnco rnas K 'isto,
nías fu ro r . Y  Ut i 's lre c lic » <Jc concícnr.ia J e l si*Sor m in is­
t r o  ! a une m e e il l fu a  y com piingc. ¡O h  q n ic ii le á
F r .  G eru n d io  v e r  cu b ie r to  e l p li ju ilo  Je p e s c t iU a !!!
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daelriosa, mrw consumidon» que esta, c« de 

seis millones setedenlos sesenta y  cinco m il cuatrocien­

tos cuarenta y  nueye rs. ( e l  ministro d e  bacieudn 

es asturiano, pero este puréiitesis no significa na­

da). Pondreinosio en námero. L e o i i : i2 .9 5 4 ,0 2 3 .  

Asturias: 6.765,449. A l t o  á la ronda. ¿Quien va? 

— La justicia.— Pase la justicia, y  v*aya por doude 

quiera menos por mi casa.

Parecen hijos d e  la dicha esto» asturianos. En 

los 2!)0 milloaes que nos regaW M en d izab a l,  poc 

si mojaba ó no mojaba en el ajo D. A gu s t iu ,  yo  

no se quitiu mojó , pero lo  c ierto es que ellos 

quedaron descargadísimos. Ahora  que u»oj>5 

D. A le jandro , y  segua d icen , también Darío, 

Ídem por idem. V a m o s ,  y o  voy  á renegar de m i 

patria, y  en vez  de ser F r ,  Gerundio  de Cam- 

pazas v o y  á ser Fr, Gerundio de la  P o la  de L e ­
na, (1)

V iva  la Justie ia .—^Vwááááá.

( l )  N o  rHmo se a tre v en  á hacer es ía j cnsa.4 <uihim<to 
qu« cst4 aqu í F r ,  t ie ru n d io . l*ues <U go, ai ernriirKo ñ 
cotejar los cupos de o lm a  va r ia »  p ro v in c ia s ..» , . . !  no e$ 
nada lo  d « l  u jo y  tu ile va lia  co lgando, V i t »  la  J v S T lO A ,
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— E t  verhuin caro fa c tu m  c s t ; 

— E t habilahit in  nobis.
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Pues señor , todavía no se me ha o lv idado  de­

cir Dii.sa: la form a de la confesion tambicn me 

parees que la tengo  presente: á v e r . . . .  ego te  ab~ 

solvo á  peeatis ta is ^ c . f ^ c .  Si : bien mé acuerdo, 

y  no es pequeña ventaja ; porque si aqni me falta 

la bucólica , me viene bien i r  á Asturias para la 

cuaresma, y á  misas y  con fesiones, i  peseta la 

confesion y  á duro  la misa , v oy  á ga'nar uñ di­

neral , porque segon se va poniendo aqnel tingla­

d a ,  no va  á quedar un c lér igo  que celebre sin in- 

c «r r ip  en escomunion la ta -fe ra n d a , como decía el 

]w d re  cocinero de mi cortvento 4

Es e l caso que algunos canónigos del nuncíf 

bastantemente i lu s tr íS S im o 'y  tcst-arudíSSilTio ca­

b ildo  de O v iedo  se obstinan pn no reconocer por 

gobernador al obispo electo D. José P erez  Necoe- 

chea , á pretesto de ser intruso , y  su elección 

anterior nnla como becba s i »  l ibertad  y  á la fuer­

za , dicen ellos ; y  dicenlo algunos de los mismos 

que antes babian votado  en su favor libre y  es­

pontáneamente. Y  dicen otros que no son canóni­

gos , que  esto- ha sido á consecuencia do haberse 

envalentonado los del banco izquierdo  con el regre­

so de algunos confinados , que lo  habían sido por 

su auterior aposición. E l lo  es que el sensato, su-
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frido y  apostólico obispo se ha v isto  en la necesi­

dad de suspender de celebrar á siete de e l los ;  pero 

ellos los muy católicos , humildíSSimos y  obedicn- 

tíSSinios sacerdotes dicen su misa todos los dias 

nuiy frescos , y  tanto se les dá p o r  la sentencia 

pastoral como á G uizot y  Mole' por la cuádruple 

pantomima. Dicen que el suspenso, el irregu lar y  

el escomulgado es el obispo ; y  cuando este va á 

celebrar e l  santo sacrificio, sálense ellos é insti­

gan á salir las gentes ; y  cuando entra en el coro, 

márchaose muchos de los canónigos y  capellanes 

temerosos de contamintirse si comunican con el in  

sacris. L os  clérigos á quienes se concluyen las 

licencias no acuden á refrendarlas ; y  aun se dice 

si en e l arziprestazgo de Siero bfí habido concillá­

balo para no reconocer al prelado. De modo que hay 

un cisma asturiano que el diablo que le descisme, 

y  s« teme que l legue la cuaresma y  no haya ((nif>n 

conliese y  dé la comunion á los h ijo i tle Pelayo.

T o d o  esto lo sabe el gob iern o , y  n i« jor  qne 

nadie e l  seuor M ata  V i g i l ,  qne fue el que tlescon- 

ünó á los confinados: ¿y  saben V ds. qué medio 

lili buscado el gobierno para eortíir e?te cisma 

eclesiástico-polít ico? Hacer porque haya sido 

nombrado senador el obispo electo. Y  creerá que 

ha dado un golpe m aestro ’ A l lá  se vá con la l la ­

mada dp Cordoba á M adrid  después de la acción 

de Arlaban y  con e l armisticio que la siguió. K-«o 

se llama dar armas al eneuíigo, y  no es asi como 

se cata el m elón, señores.
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Había en Sev il la  un loco qup andaba siempre 

v o rea iu lo p o r  la ca l le :  quien quisiere saber como 

se cata e l melón y que acuda a l t ío  A n tón : guíen 

quisiere sobrr como ie  cata e l melón que a m da  al 

i io  Antón . Los  miicbachos que eso de catar m e lo ­

nes les gusta mas que á un perro un cantazo, 

ncuaian u bandadas iras del tio  A n ió n ,  y  le pre­

guntaban : tío  J a r o n , ¿cómo se cata el melonl 

Y  el les contestaba m ny empabonado: sabiendo d  

c T u lo y  los artícu los de U f é .  C on  lo  que la mu- 

cbaciiesca turba se quedaba mas fría que la nieve, 

porque  bien eonociiin que asi no se cata e l melón.

¿Que es hacer Senador al obispo electo de 

O v iedo  cuando c-ítán mas vivas y  brotando sangre 

esas escandalosas escisiones que contra e'l se han 

m ovido  í  D e jar  á los disidentes dueños del cam­

p o ,  como á los facciosos cuando se Ies dejaron 

las líneas de Ar laban , N o  es asi como se cata el 

melón , señores Ministros , no. Y  cuidado q „ e  la 

cosa es mas trascendental de lo  que se creerá!

¡ Cuidado con dejarla tomar mas cuerpo! ¡ Y  cui­
dado con este aviso de F r .  G erund io !

¿N o  estaba todo esto birn evitado con que el 

ro n t í f ic e  espidiera las bulas á los obispos electos? 

¿Cómo se sustrae el Papa de U  responsabilidad 

de estos males y  d é l os  que les s íg a n l  ¡ Este si 

que tiene bu¿n modo de catar el melón !
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